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El Plan Nacional de Pastoral 
Vocacional afirma: “La Pastoral 
Vocacional es responsabilidad de 
toda la Iglesia, sin excluir a 
ninguno de sus miembros, ha de 
valorarse el cuidado que debe 
haber en la catequesis infantil, en 
los colegios, en la parroquia, en los 
grupos juveniles y adolescentes y 
grupos apostólicos, cuyo signo de 
madurez es y será el que 
produzcan vocaciones de su seno 
(Cf. PDV, 41)”.  (Sínodo Diocesano. 
396-397).  
 
 El trabajo vocacional en la Arquidiócesis ha de 
adquirir cada vez mayor impulso. Por eso, nos pide el Sr. 
Cardenal a los sacerdotes, religiosos, religiosas y a los 
fieles laicos, que intensifiquemos esta labor Pastoral 
Vocacional por el bien de nuestra Iglesia, teniendo en 
cuenta los siguientes criterios:  
 

1. Puesto que “La vocación es la respuesta de Dios 
providente a la comunidad orante” (DP No. 862, 
882), se promoverá la oración por las Vocaciones, 
en la familia, en los grupos parroquiales y 
congregación de religiosos y religiosas, como base 
indispensable de toda Pastoral Vocacional. En la 
celebración de la Misa, se pueden tomar las 
oraciones “POR LAS VOCACIONES 
SACERDOTALES Y RELIGIOSAS”, cuando las 
normas litúrgicas lo permitan (Misal Romano, 
páginas 741 y 743); se incluirá esta intención en la 
Oración de los fieles. También se organizará la 
Hora Santa Vocacional.  

 
2. Los Señores Decanos nombrarán un sacerdote que 

impulse y coordine la Pastoral Vocacional en las 
comunidades de sus respectivos Decanatos, y se 

relacionen periódicamente con el Centro Diocesano. 
Durante el mes de septiembre, el Decano deberá 
enviar el nombre del sacerdote designado, con sus 
datos personales.  

 
3. En cada parroquia el párroco ha de integrar un 

Equipo, para que juntos elaboren un plan de Pastoral 
Vocacional; el Centro Diocesano ofrece material 
para capacitar a eso agentes. Se puede promover en 
cada decanato una Escuela de Agentes de Pastoral 
Vocacional, que con la ayuda del mismo Centro, 
lleve a cabo la formación de los laicos y las 
iniciativas que se propongan.  

 
Esperamos que estos criterios que nuestro Pastor 

nos pide ayuden a impulsar el trabajo vocacional en nuestra 
Iglesia diocesana, y pedimos a María Santísima, Madre de 
las Vocaciones, que interceda ante su Hijo Jesucristo, para 
que nos envíe abundantes vocaciones de especial 
consagración.  

 
 
 

 
  
 

 Reunión de promotores vocacionales de las distintas 
Congregaciones e Institutos de Vida Consagrada, 
presentes en la Diócesis.  

Sábado 1 de Septiembre a las 9:30  
En Jarauta 510 “A”. 

 Invitamos a los Señores Párrocos que envíen un 
representante de su comunidad para que impulse la 
Pastoral Vocacional en su parroquia. 

Sábado 1 de Septiembre de 9:30 a 1:00 p.m. 
En Jarauta 510 “A”. 

 Se organizará una Jornada Vocacional la semana con la 
que concluye la festividad del Jubileo Sacerdotal con 
ocasión de los 50 años de Vida Sacerdotal de nuestro 
pastor el Emmo. Sr. Cardenal Dn. Juan Sandoval 
Iñiguez. (Semana del 22 al 26 de octubre 2007) 
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3.- LA DINÁMICA INTERNA. 
 

1. Tener siempre bien 
presentes los objetivos, 
generales y específicos.  
Conviene recordar que: 

• No tener objetivos es 
caminar sin rumbo. 

• Trabajar sin 
objetivos es: “andar a 
ciegas... azotar los 
vientos”. 

 
2. Planificar y programar las 

actividades del año.  Más adelante 
propondremos sugerencias. 
El secreto de un Equipo Pastoral Vocacional 

esta en: 
• Planificar  
• Realizar.  
• Revisar. 

 

“Planifica tu trabajo y trabaja tu plan” 
es el gran lema, el más repetido e inculcado 
por los hombres de negocios del mundo.  ¿No 
será la Pastoral Vocacional más que un  
“negocio” que merezca la pena ser 
planificado? 

 
3. Realizar mensualmente las reuniones para: 

• Hacer siempre la revisión y evaluación 
del mes que pasó. 

• Prever y planificar las actividades del 
mes y de los meses siguientes. 

 
4. A fin de año. 

• Hacer siempre la revisión de 
las actividades del año que 
termina. 

• Evaluar el desempeño de los 
miembros del Equipo 
Coordinador, renovar la 
dirección, en su caso, 
confirmarla en sus funciones, llenar posibles 
lagunas.   

• Unas votaciones secretas anuales pueden ser un 
buen instrumento para que el equipo libremente 
decida la confirmación o renovación de la 
Coordinación. 

• Planificar el año siguiente. 

• Mandar a un representante cada mes a las 
reuniones Diocesanas. 

 
Elaborar un informe anual para ser presentado 

en la asamblea anual de Equipos de Pastoral 
Vocacional. 

 

4.- ACTIVIDADES DEL  
EQUIPO DE PASTORAL 

VOCACIONAL PARROQUIAL 
 

El trabajo más importante del Equipo de 
Pastoral Vocacional Parroquial es: Lograr que los 
fieles participen en las actividades  en las áreas de: 

• La Oración. 
• La Formación 
• El “Llamado directo”. 

 
4.1. ACTIVIDADES 

EN EL ÁREA DE ORACIÓN. 
 

Las actividades que deben hacer: Promover la 
oración en la comunidad en favor de las vocaciones, 
celebraciones, reflexiones, retiros y otras actividades 
que ayuden a los fieles a descubrir la vocación que 
Dios les llama.  Lograr que la oración sea más 
consciente  y más frecuente.  El modelo es el mismo 
Jesús que en medio de sus correrías apostólicas, pasó 
la noche en oración antes de escoger y llamar a sus 
discípulos (Lc. 6,12-16).  Más aún, el mismo Jesús 
nos mandó que rezáramos, pidiendo operarios para la 
mies:  “Rogad al dueño de la mies, que envíe obreros 
a la mies”  (Mt. 9,36-38) 
 

SUGERENCIAS: 
 
1. Una Misa Vocacional Mensual (el día 19 

de cada mes) 
 
2. Hora Santa Vocacional (invitar a la 

comunidad) (Tercer Jueves del mes) 
 

3. Rosario Vocacional. 
 

4. Vía Crucis Vocacional. 
 

5. Celebración de la Palabra con tema 
vocacional. 

 
6. Retiros Vocacionales. 
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Intención Vocacional del Mes  
Para que Dios, de perseverancia a los que ingresan por primera vez a las Casas de 

Formación Sacerdotal y Religiosa.  

7. Cuidar de que en la oración de los fieles se 
recuerden siempre las vocaciones, tanto en 
las misas como en otras celebraciones: 
confirmaciones, encuentros, retiros, etc. 

 
8. Distribuir y divulgar textos de oraciones y 

Horas Santas vocacionales. 
 

9. Organizar grupos de familias para rezar por 
las vocaciones. 

 
10. Aprovechar el Jueves Santo para hacer una 

Vigilia Eucarística Vocacional especial. 
 

11. Organizar Vigilias Eucarísticas 
Vocacionales sólo para jóvenes en días 
especiales, con estilo juvenil. 

 
12. Dar una atención especial al Día mundial 

de Oración por las Vocaciones, el 4º. 
Domingo de Pascua, Domingo del Buen 
Pastor.  Para eso:  
a) Preparar con anticipación copias de la 

carta que el Papa dirige anualmente a 
la Iglesia en esta fecha. 

b) Distribuir este mensaje del Papa a las 
personas responsables de la Pastoral 
Vocacional, a los coordinadores de 
grupos, movimientos y asociaciones. 

c) Reflexionar la carta del Papa con el 
Equipo Coordinador Básico, para 
buscar acciones concretas en la 
Pastoral Vocacional. 

d) Organizar una Vigilia de Oración por 
las Vocaciones la víspera del Día 
Mundial. 

 
13. Animar con especial cuidado la semana 

Vocacional anual en la comunidad: 
(Disposiciones II Sínodo Diocesano No. 
59, pág. 115). 
a) Dar especial importancia a las 

celebraciones de apertura y cierre de 
la semana vocacional. 

b) Hablar con el Párroco para que en esa  
 

semana se hagan oraciones especiales 
por las vocaciones. 

c) Preparar de antemano moniciones 
para las misas, oraciones de los fieles, 
etc. 

d) Planificar y divulgar con tiempo 
Horas Santas a lo largo del mes con 
diferentes grupos: 

• Jóvenes 
• Niños  
• Adultos 
• Matrimonios, etc. 

e) Promover la oración con los enfermos 
en favor de las Vocaciones.. 

 
14. Con ocasión de las Ordenaciones de 

Sacerdotes, Diáconos, Obispos, y también 
en las Profesiones Religiosas, movilizar a 
toda la comunidad para una intensa 
preparación y participación.  Para eso: 
• Avisar en las Misas 
• Escribir artículos 
• Hacer carteles y distribuirlos en las 

comunidades y lugares públicos. 
• Dinamizar los colegios:  alumnos, 

profesores, padres.  Si es posible 
invitar al mismo ordenado para visitar 
estos lugares 

• Motivar a la Parroquia para participar 
del acontecimiento, aunque se celebre 
en otras Parroquias de la Diócesis. 

 
15. Dedicar atención especial a los aniversarios 

de ordenación sacerdotal, Episcopal, 
Profesión Religiosa de aquellos que viven 
en la comunidad Parroquial o al Obispo en 
su Diócesis. 

 
16. Con Ocasión del Ángelus recordar las 

vocaciones con breves comentarios y 
recordar a María como “Madre de las 
Vocaciones” y “Madre de los 
vocacionados”. 

 
17. Fiestas Patronales.  Algún día del 

novenario, elegir temática vocacional. 
 

 
 

Por tu palabra, echaremos las redes.  
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Llamados para Llamar  
Boletín de Pastoral Vocacional  

Centro Diocesano de Pastoral Vocacional 
Arquidiócesis de Guadalajara.  

Coordinador Diocesano:  
Pbro. José de Jesús Apecechea Rosas.  
Tel: 36 17 30 75; Jarauta 510 “A”  
Horario: 10:00 a.m. a 1:00 p.m. Lunes a Viernes.  
Email: pastoralvocacionalgdl@hotmail.com  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La fe cobra mayor fuerza cuando se transmite, 

de la misma manera la vocación cobra mayor 
seguridad en la medida en que se comunica. La 
Pastoral Vocacional no puede consistir en una pura 
estrategia dirigida a asegurar la continuidad de 
nuestras instituciones y de nuestras obras apostólicas; 
tampoco ser un simple instrumento para conseguir 
nuevos “adeptos”; ni debe depender de una 
preocupación más o menos apremiante por la escasez 
numérica o por la supervivencia. La auténtica Pastoral 
Vocacional nace del gozo de sentirse “acogido, 
ganado y conquistado por el Señor Jesús” (cfr. Fil. 
3,8-12); y es una exigencia que deriva del encuentro 
personal con el Señor (cfr. Jn. 1,40.45; 4,39; 12,22).  
 
 “Considerad vuestra vocación” (1ªCor. 1,26). 
Todos hemos sido llamados por el Señor: la fidelidad 
dinámica a esta llamada no puede quedar reducida a la 
esfera personal, sino que debe ser también ocasión de 
desarrollo para otras vocaciones. El gozo profundo de 
quien ha encontrado el tesoro escondido (cfr. 
Mt.13,44), de quien se siente llamado, le lleva a 
compartir su alegría con el mayor número posible de 
personas, “a través del anuncio explícito” del 
Evangelio de la vocación.  
 
 “¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!”, decía 
Pablo (1ªCor. 9,16). Quien ha recibido la buena nueva 
de la vocación no puede prescindir de comunicarla 
abiertamente a los demás y de invitarles 
explícitamente a seguir a Jesús. Me parece que es 
necesario pasar de una “pastoral de la espera” a una 
“pastoral de la propuesta”; de una “pastoral de 
retaguardia” a una “pastoral de vanguardia”. El Señor 
no deja de llamar: ésta es la certeza en que se basa 
nuestra esperanza. Pero, al mismo tiempo, él quiere 
servirse de nosotros para que su llamada resuene y sea 

oída; esto nos impulsa a comprometernos a invitar a 
todos a que le sigan.  
 
 “VENID Y VERÉIS” (Jn. 1,39).  
 
 Una vocación vivida con gozo es siempre un 
acontecimiento, una historia fascinante de la que 
merece la pena hacer partícipes a todas personas. La 
vocación, acogida con asombro y vivida con 
entusiasmo, se transforma inevitablemente en una 
invitación: “Venid y veréis” (Jn. 1,39). Pero no se 
trata, desde luego, de ofrecer sólo informaciones y 
aclaraciones: de lo que se trata es de testimoniar y de 
poner de relieve, sobre todo, “lo estupendo que es 
entregarse totalmente a la causa del Evangelio”, 
consagrar la vida entera al Señor. “Venid y veréis”: 
ésta es la regla de oro de la Pastoral Vocacional.  
 
 “Venid y veréis: ésta es la mejor propaganda 
vocacional, la única que puede resultar eficiente a 
largo plazo y para la que no hemos de escatimar 
ningún esfuerzo. “¡Fíjate en mí, date cuenta de lo que 
pasa conmigo, mira qué realizado me siento, con qué 
dicha y libertad he sido agraciado!”, deberíamos poder 
decir a los jóvenes con quienes entramos en contacto. 
“El ejemplo de la propia vida – dice el Concilio – 
constituye la mejor presentación del propio Instituto y 
la mejor invitación a abrazar el estado religioso”. 
Mirando a los consagrados y su vida, los jóvenes 
tendrán que comprender el sentido de esa llamada que 
Jesús seguirá siempre haciendo resonar en medio de 
ellos. 
 
(Por Giacomo Bini, Ministro general de la Orden de 
los Frailes Menores). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 


